
LOS AMIGOSLOS AMIGOS
DEL BAILE DE LOS

RESIDUOS



A Mariana y a Emiliano 
los invitaron a la fiesta 

de cumpleaños de su 
mejor amiga. Muy 

contentos, se prepararon 
para ir a la fiesta. 



Como lo pedía su amiga en la 
invitación, alistaron sus platos, 

cubiertos y vasos, para no tener 
que usar desechables, y así dar 

ejemplo y cuidar al planeta. 



Como lo pedía su amiga en la 
invitación, alistaron sus platos, 

cubiertos y vasos, para no tener 
que usar desechables, y así dar 

ejemplo y cuidar al planeta. 

Cuando llegaron a la fiesta, 
fueron sus regalos los que más 

llamaron la atención, porque 
no estaban envueltos en papel 
regalo, como todos los demás, 

sino en papel del periódico y de 
algunas revistas, así que eran 

los más originales. 



Sorprendidos, algunos niños 
les preguntaban por qué 

habían envuelto tan lindo los 
regalos, a lo que Emiliano 

respondió que era para no 
gastar nuevo papel, para 

reutilizar, y también porque 
se veía muy original.



En la fiesta había comida, torta, bebidas, 
confetis y bombas. Después de un buen 

rato de diversión con juegos y baile, llegó 
la hora de la comida. 



Todos los niños llevaban su 
propia loza. Mariana les 

explicó a todos que, al traer 
sus platos, vasos y cucharas, 

ayudaban al medio 
ambiente para que no 

tuvieran que gastar plástico.



Al pasar las horas y ver que 
se va acabando el 
cumpleaños, Mariana y 
Emiliano, a coro, llamaron la 
atención de sus amigos:

—  ¡A recoger se dijo, 
amigos que vinieron al 

cumpleaños!



Decididos a comportarse tan 
chévere como veían que se 
comportaban Mariana y 
Emiliano, los amiguitos se 
pusieron a recoger botellas, 
servilletas, paquetes, 
empaques, confeti, avisos y 
guirnaldas. 



Mariana y Emiliano tomaron una bolsa 
blanca y una negra y empezaron a 
mostrarle a sus amiguitos cómo se 
separa, repitiéndoles una y otra vez, que 
la basura no es basura. Emiliano 
arrancó diciendo:

En la bolsa blanca se ponen 
empaques y botellas de 

plástico, también los cartones 
y las botellas de vidrio, pero, 
eso sí, todo l impio y seco para 

poderlo reciclar. !



A lo que Mariana añadió:

En la bolsa negra debemos poner los 
residuos que no se pueden l impiar como 
servil letas usadas, confeti y los papeles 

del baño. Todos los papeles sucios se 
ponen en bolsa negra para no contaminar 
lo demás, porque las cosas que no están 

l impias y secas no se pueden reciclar.



—  ¿Cómo así?, ¿a quién le 
sirvieron esa torta?, que se 

coma todo, no debemos 
botar comida. Si cada 

persona deja en su plato 
comida, y si lo multipl icamos 

por toda la gente que hay 
en bogotá, son muchas 

toneladas diarias que van a 
dar a doña juana. 

Tras la explicación de 
Mariana, una de las 
amiguitas en la fiesta 
preguntó:

Entre risas, Emiliano dijo:

—Chicos, ¿qué se debe hacer 
con este pedazo de torta 
que quedó en este plato?



Ante esta respuesta la mamá del 
amiguito, al que le habían servido 
ese pedazo de torta, le dijo a su hijo:

Oye, es verdad lo que dice tu 
amigo: no debemos botar 

comida. ven a ver, comámonos 
juntos este pedacito de torta, 

no botemos comida






